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Los que encontré en el camino 
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En días ya lejanos, en un bello recodo de 

m i camino l i te ra r io , conocí' a\, entonces ¡oven, 
poeta Josep Munte ls i Bracons. 

Nacido en Olo t el día 2 de mayo de 1898, 
•falleció en la misma c iudad el 30 de d ic iembre 
de 1969. 

Su producc ión l i r ica no fue muy abundante, 
pe ro si de muy aprecJable ca l idad. 

En 1923, pub l icado por la Imprenta Auber t , 
de Olo t , apareció su p r i m e r l i b ro de poemas, 
«A la vora del camí», integrado por 18 compo
siciones, con un d i b u j o de Francesc Vayreda y 
una viñeta de M a r t í Casadevall. La prensa lo
cal saludó la apar ic ión de este l i b ro con cál idos 
elogios. 

Tres años más tarde, en 1926, la misma 
imprenta olotense pub l i có su segundo l i b ro , 
«La qu ie tud del pendís», con un pró logo de To
más Garcés y un d i b u j o , tamb ién , del ar t is ta 
an te r io rmente c i tado, Francesc Vayreda. La fina 
sensib i l idad l ír ica de Josep Munte ls quedaba 
afianzada con este segundo l i b ro suyo, cuya apa
r ic ión fue calurosamente celebrada por la crí
t ica. Recordamos los d i t i r ámb icos comentar ios 
de: Tomás Garcés en «La Pub l i c i ta t» , de Manuel 
de Mon to l i u en «La Veu de Cata lunya», de M n . 
Carlos de Bolos en «Diar io de Gerona», de Joan 
Garganta en la «Revista de O l o t » , de Doménec 
Guansé en «Revista de Catalunya», de Octavi 
Saltor en «[Revista de Poesía», del m ismo Joan 
Garganta en «La Parauía Cr is t iana», de Josep 
M. Art igas en «El Día» de Terrassa. . . 

Josep Munteís fue h i j o de su t iempo. Era la 
época en que Josep Carner era l lamado el «Prfn-
cep deis Poetes Catalans», Josep Muníe is ha de 
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ser catalogado en el mov im ien to «noucent is ta», 
en el que Xenius llevaba el el compás i Carner 
era el gran solista de un intel igente coro de can
tores. 

El gran c r í t i co y esteta, Manuel de M o n t o l i u , 
l lamó a Munte is «poeta de camins» . No sin ra
zón. Descr ibiendo las andanzas del cazador, d i rá 
de él: 

El camí li esdevé perdedor , 
I'aguilena una da lera insat isfeta, 
bu i t el sar ro , 
l 'escopeta qu ie ta . . . 

I d i rá en el «Camí vell de Santa Pau»; 
No caminava ío t sol , 
que la joia era a ma vora. 
Per tota l lum del camí, 
emb mi venia una no ia . . . 

I en «Les Ponieres del Corb» d i rá ; 
Pomeres del Corb, 
p rou que us hi sabia! 
El camí que hi duu 
de cor j o el fa r ia , 

Poeta de caminos espir i tuales, d i r ía yo, t r i 
llados en paisajes glaucos, en praderas t iernas, 
en laderas umbr ías . . . en estos bellos r incones 
de las t ierras oloíenses en que yo también dejé 
algunos años de mi mocedad. Caminos espir i 
tuales que, en «El repós», deseará recordar , re
v iv i r en el fondo de su a lma, cuando d i rá : 

Deu-me, Senyor el lleure d'esguardar 
l'aveng que féu ma endarrer ida passa 
d a m u n t Téstela del camí l lunyá. . . 
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El propio Doctor MontoMu decía de Mun-
teis, en un comentario a la «Quietud del pendís» 
que Josep Munteis poseía «aquelI inefable tre-
molor del llenguatge auténticament líric, que és 
el llenguatge net i despullat de tota crosta ló
gica del llenguatge comú..,», 

Octavi Saltor, en un articulo necrológico en 
la edición del próximo pasado 20 de enero del 
«Diario de Barcelona», titulado «Las jerarquías 
íntimas», alude a la «lírica parca y casi secreta» 
de Munteis, diciendo: «Exigente consigo mismo, 
Munteis vio claramente como su captación inter
pretativa de! maravilloso paisaje olotense, le 
comprometía a nivel antológico. Y prefirió dete
ner los pasos de su musa en aquel primoroso 
volumen - ^ se refiere a su segundo y últ imo li
bro —, lleno de sensibilidad descriptiva, de pro
bidad verbal, de musicalidad interior y exterior, 
sin prodigarse en reiteraciones que desmerecie
ran su marca literaria, y sin desviarse por de
rroteros que desfiguraran su designio genuino». 
Aquí vienen a colación unas palabras de Ricard 
Jordá, hablando de nuestro poeta en las páginas 
de «La Garrotxa»: «Encara que format dins els 
cánons deis noucentisme, no per aixó negava els 
possibles valors de les noves provatures poéti-
ques». Si, claro, es propio de grandes de espí
ritu el respeto y la comprensión, oero pertenece 
a la misma grandeza, la fidelidad a si mismo y 
d sus principios. Seguro que Josep Munteis, caso 
de habernos dado algún otro l ibro en sus últi
mos años, habría sido fiel a si mismo y a sus 
anteriores caminos.,. 

Si Munteis fue parco en su producción lírica, 
fue pródigo en actividades culturales en Olot, 
«vil.la espiritual» entre las «vil.les espirituals» 
que ensalzaba Gaziel en una famosa conferencia 
gerundense, recogida posteriormente en un libro 
y en su obra completa. 

Es verdaderamente extraordinaria su aporta
ción periodística sobre variados temas a la pren
sa local: «El Deber», «La Tradició Catalana», 
«Vida Olotina», «Revista d'Olot», «La Ciutat 
d'Olot», «La Garrotxa», «Olot-Misión»... Fue di
rector del periódico «Arriba España» y fundador 
y alma de la revista «Pyrene», de alta calidad l i
teraria y de trascendencia ultracomarcal. 

Premiado en diversos certámenes literarios, 
le recordamos presente en los «Jocs Floráis de 
Calella», celebrados en 1934. 

Conferenciante, cabe destacar su erudita con
ferencia sobre la contribución olotense al rena
cimiento literario de Catalunya, formando parte 
del ciclo de conferencias organizadas por el 
Ayuntamiento de Olot, en conmemoración del 
centenario de la «Oda a la Patria», de Aribau. 

Se destacó en la crítica de arte, para la cual 
estaba dotado y preparado, puesto que, además 
de poseer una fina sensibilidad, conocía la téc
nica pictórica. Incluso se reveló un notable acua
relista. Si bien no se lanzó a la pintura, no obs
tante no rehusó de tomar parte en algunas expo
siciones colectivas. 

Participó también en el quehacer público, 
principalmente en lo perteneciente a la vida ar
tística y cultural. Formó parte de la Corporación 
Municipal de Olot, fue presidente del «Patronat 
d'Estudis Histories Olotins», presidente perpetuo 
de la pinacoteca olotense «Sala Vayreda», que 
cobijó muchas y notables exposiciones, presi
dente del «Casino», miembro de la «Junta del 
Museu d'Olot».,. 

Devoto de la Música, fue uno de los más ac
tivos pioneros de r«AssocÍació de Música». 

Como puede apreciarse, Josep Munteis, du
rante medio siglo, estuvo presente en casi todas 
las manifestaciones pluri-culturales de la vida 
olotense. 

Con «La quietud del pendfs», el poeta había 
volado lejos en el cielo de la poesía catalana. 
Después, se había quedado revoloteando en torno 
a su ciudad natal. Quizás esto fue en detrimento 
de su gloria extra-local y supra-comarcal. Pero, 
si amor con amor se paga, la ciudad, a la que 
tanto amó y por la que tanto se desveló, no le 
eche en olvido. 

El articulista «Alot» en su «Carnet de Ruta», 
en el periódico «La Garrotxa», a raiz de la muer
te del poeta, abogaba por la reedición de sus dos 
libros agotados, junto con las composiciones 
inéditas posteriores, que — con razón decía — 
constituirían un apreciable volumen de la «Bi
blioteca Olotina». 
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